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(Continuación de la última edición) 
 

LA FORMACIÓN ESPIRI-
TUAL Y LOS ESTILOS DE 
PERSONALIDAD 
 

Introducción 
 
Hemos descrito las diversas disciplinas 

espirituales que pueden influir en nuestra 
formación espiritual. Antes de pasar al tema 
de la mentoría en la formación espiritual, 
me gustaría dedicar un tiempo al tema de 
cómo nuestro estilo (o estilos) de personali-
dad pueden influir la forma en que vivimos 
nuestra espiritualidad en la vida diaria. 

 

El test de personalidad de Myers-
Briggs 
 
Muchos de ustedes están familiariza-

dos con el test de personalidad de Myers
-Briggs. Su propósito es ayudarnos a 
entender cómo: 

• Nos relacionamos con los demás 
(extrovertido/introvertido) 

• Recibimos la información 
(sensorial/intuitivo) 

• Tomamos las decisiones 
(racional/emocional) 

• Ordenamos nuestra vida 
(calificador/perceptivo) 

 
Este test es ampliamente conocido 

como la Indicación de Tipos de Myers-
Briggs (apellidos de la madre e hija que 
hicieron la investigación). Este test clasi-
fica las personalidades humanas en los 
cuatro diferentes grupos mencionados a 
continuación, con dos funciones por ca-
da grupo (por ejemplo, extroversión y 
sensibilidad, etc.) ¡lo cual arroja un total 
de 16 diferentes personalidades! 

 
¿Cómo explicamos la introversión 

y la extroversión, la sensibilidad y la 
intuición el razonamiento y el sentir, y 
el juicio y el percibir? Para poder enten-
der completamente estos 16 tipos de per-
sonalidad, el test debe ser realizado por 
alguien capacitado y acreditado. Aun así, 
estos términos en pares para cada una de 
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las cuatro actividades antes mencionadas (relación 
con los demás, recepción de la información, toma de 
decisiones, ordenamiento de la vida) pueden ser ex-
plicados en forma sencilla por una mente sencilla 
como la mía. Vea cada par como polos opuestos. 

 

 
 

Los extrovertidos son expresivos, sociables, les 
gusta estar con la gente y en grupos. Reciben su 
energía estando con los demás. Les gusta trabajar en 
equipo, y normalmente tienen muchos amigos. La 
lista de descripciones continúa. 

 
Los introvertidos, por el contrario, prefieren es-

tar solos. No disfrutan estando entre la gente. Nor-
malmente son tranquilos y tímidos. Ellos prefieren 
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los grupos pequeños a las grandes multitudes. Por su 
deseo de estar solos pueden parecer reservados y dis-
tantes. Ellos reciben su energía de su “vida interior”. 

 
Los sensoriales tienen sus cinco sentidos fuerte-

mente desarrollados y siempre listos a ser usados. 
Ellos se ocupan de lo que pueden ver, tocar, escuchar, 
oler y saborear. En otras palabras, viven en un mundo 
físico y real. Son aquellos que habitualmente denomi-
namos “con los pies en la tierra”, gente práctica. 

 
Los intuitivos, por su parte, viven en un mundo no 

físico. Su realidad no está en lo que ven, tocan, escu-
chan, huelen o gustan (sus cinco sentidos); su realidad 
se basa más bien en un “sexto sentido”. Son más abs-
tractos que concretos, más idealistas que realistas, más 
imaginativos que prácticos. 

Los racionales usan la lógica y el razonamiento al 
tomar sus decisiones. Son seres racionales, al punto 
que a veces se les considera “fríos”. El Sr. Spock de 
“Viaje a las estrellas” encaja muy bien en esta catego-
ría. 

 
Los emocionales, por su parte, usan sus sentimien-

tos para tomar sus decisiones. Ellos pueden “sentir” lo 
que sienten los demás, normalmente son apasionados 
y compasivos. Los racionales ven las cosas con objeti-
vidad, los emocionales las ven con subjetividad. Los 
primeros pueden discernir en tanto los segundos pue-
den empatizar. 

 
Los calificadores tienden a tomar decisiones rápi-

das. Son organizados, no les gustan las sorpresas, pre-
fieren la rutina. Pueden ser rígidos y controladores. 

 
Los perceptivos por su parte, tratan de reunir tanta 

información como sea posible antes de tomar una de-
cisión o dar un plazo. Pueden parecer más descuidados 
y desorganizados que los calificadores. Son más es-
pontáneos e impredecibles que los calificadores. 

 
¿Puede usted verse en alguno de estos pares? Al 

combinarlos conforman una combinación de cuatro 
letras que describe un tipo de personalidad. Así es que 
a los seres humanos se les puede describir con esta 
combinación de cuatro letras. Algunos son ESRC 
(extrovertidos, sensoriales, racionales y resolutivos), 
en tanto otros pueden ser ISRC, y así sucesivamente. 
Cada una de estas combinaciones es explicada en tér-
minos de las conductas que exhibimos a causa del tipo 
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de personalidad que tendemos a adoptar en un deter-
minado momento. Digo “determinado momento” 
debido a que a veces en circunstancias diferentes 
mostramos características diferentes. Además, nues-
tro tipo de personalidad varía en el tiempo debido a 
una serie de distintos factores. Keirsey y Bates1 
desarrollaron una clasificación de temperamentos 
basada en el indicador de tipo de Myers-Briggs. Es-
te ha sido actualizado en Please Understand Me II2 
[Por Favor Compréndame II]. Ha habido adapta-
ciones a estos dos test para ayudarnos a entender las 
personalidades espirituales. 

 

Lo que Dicen Otros 
 
Otros libros como el de Tim LaHaye3 y el de Gary Sma-

lley/John Trent,4 han sido de bastante ayuda para 
los cristianos en la comprensión de sus personalida-
des. 

 
LaHaye observa cuatro tipos de temperamento: 

sanguíneo, colérico, melancólico y flemático. El 
Sanguíneo es gregario y sociable, el centro de la 
fiesta. Es popular y conversador. Expresa calidez y 
atención. Por ser sincero y espontáneo, a veces habla 
antes de pensar. Se distrae fácilmente de sus tareas. 
El Colérico es más práctico, más con los pies en la 
tierra. Se concentra en su trabajo, y se siente bien 
cuando termina sus tareas, sin importar lo que fuere. 
Generalmente se convierte en un líder natural y res-
ponsable. De una u otra forma va a resolver los pro-
blemas de los demás. El Melancólico disfruta al tra-
bajar con los detalles. Denle los detalles y estará en 
la gloria. Es sistemático, analítico y tiende a ser in-
trovertido. Puede trabajar todo un día investigando 
en las estanterías de una biblioteca sin ningún pro-
blema. Puede ser bastante sacrificado. Tiene pocos 
amigos a quienes demuestra un gran sentido de fide-
lidad y lealtad. Puede entristecerse y deprimirse. El 
Flemático es agradable y entretenido dentro de un 
grupo. Vive la vida al máximo. Puede ser relajado y 
no se enoja fácilmente. Normalmente tiene a todo el 
mundo con ataques de risa. Generalmente observa 
las cosas sin involucrarse hasta que siente una explo-
sión de energía que le lleva a comprometerse con 
algo que cree que vale la pena. 

 
Por supuesto, estos son estereotipos de los cuatro 

temperamentos. Hablan más de las tendencias que de 
las verdades del evangelio. Cada uno de estos tempe-
ramentos necesita ser puesto bajo el control del Espí-

ritu Santo para poder equilibrar sus excesos. La Haye 
escribió un segundo libro titulado Transformed Tem-
peraments [Temperamentos Transformados]. Este 
libro da una mirada más profunda a estos cuatro tem-
peramentos utilizando cuatro personajes bíblicos: Pe-
dro el Sanguíneo, Pablo el Colérico, Moisés el Me-
lancólico y Abraham el Flemático. 

 
El libro de Smalley contiene explicaciones un tan-

to graciosas de las personalidades. Describe cuatro 
tipos de personalidades representadas por animales: el 
León, la Nutria, el Perro Perdiguero, y el Castor. Si 
desea una breve presentación de estos cuatro tipos, 
vaya a http://www.new-life.net/persnty.htm 

 
Dos libros que son clave en lo relativo a la forma-

ción espiritual y tipos de personalidad son el de Mul-
holland,5 y el de Thomas.6 Mulholland tiene la pre-
misa de que nuestra forma de abordar las disciplinas 
espirituales depende de nuestro tipo de personalidad. 
Según él nuestra personalidad nos impone un sesgo al 
considerar las distintas disciplinas espirituales. Por 
ejemplo, si soy extrovertido, probablemente me sienta 
más cómodo, y naturalmente atraído, por un culto más 
expresivo y multitudinario. Tal vez también disfrute 
de la intimidad que se crea orando en voz alta en un 
grupo pequeño, ¡pero no me obliguen a ir a meditar a 
solas! Preocuparnos solo de aquello que nos resulta 
agradable trae como resultado lo que Mulholland lla-
ma “espiritualidad coja”.  

 
Él advierte, “Los resultados de una espiritualidad 

coja pueden ser devastadores para el peregrinaje espi-
ritual. Tarde o temprano el lado débil va a demandar 
que se le entregue la misma dedicación”.7 Necesita-
mos trabajar en aquellas disciplinas a las que por nues-
tra naturaleza no prestamos atención, y también nece-
sitamos rodearnos de aquellas personas que tienen una 
personalidad diferente a la nuestra, a fin de tener una 
“espiritualidad integral”. Recomiendo encarecidamen-
te la lectura de estos tres capítulos del libro de Mulho-
lland. 

 
El enfoque de Thomas es un tanto distinto. El re-

conoce que tenemos temperamentos diferentes, pero 
no echa mano a Myers-Briggs como lo hace Mulho-
lland. Lo que él plantea es el reconocimiento de que 
no existe una espiritualidad única. Más bien nos anima 
a buscar nuestra propia “senda espiritual”, la que él 
describe como “la forma en que nos relacionamos con 



4  

Dios y nos acercamos a Él”.8 Dice además, “La ma-
yoría de nosotros … tenemos naturalmente una cierta 
predisposición en el modo en que nos relacionamos 
con Dios, el cual da cuenta de nuestro temperamento 
espiritual predominante”.9 

 
Thomas enumera nueve sendas santas o tem-

peramentos espirituales: 
• Naturalistas: aman a Dios en contacto con la 

naturaleza 
• Sensoriales: aman a Dios con sus sentidos 
• Tradicionalistas: aman a Dios a través de lo 

ritual y simbólico 
• Ascetas: aman a Dios en la soledad y la sim-

pleza 
• Activistas: aman a Dios a través de la con-

frontación 
• Caritativos: aman a Dios a través del amor a 

los demás 
• Entusiastas: aman a Dios con el misterio y la 

celebración 
• Contemplativos: aman a Dios a través de la 

adoración 
• Intelectuales: aman a Dios con la mente 
 
Daremos una cita de Thomas para cada uno de 

estas nueve sendas santas. 
 
Naturalistas: “Estos cristianos creen que la natu-

raleza proclama claramente, ‘¡Dios está presente!’ Si 
bien pueden encontrar gran satisfacción en la lectura 
de las parábolas de Cristo o los Salmos basados en la 
naturaleza, aprenden más mirando una colonia de 
hormigas o un apacible lago que leyendo un libro o 
escuchando un sermón”.10 Ellos disfrutan en contacto 
con la naturaleza, a la cual Thomas llama “la catedral 
de Dios”.11 

 
Sensoriales: “Los cristianos sensoriales son 

aquellos a los cuales les gusta quedar perplejos ante 
la belleza y esplendor de Dios. Se sienten especial-
mente atraídos por lo litúrgico, majestuoso y gran-
dioso. Cuando estos cristianos adoran, quieren inun-
darse de visiones, sonidos y aromas que los sobreco-
jan. El incienso, la arquitectura refinada, la música 
clásica y el lenguaje ceremonioso elevan sus corazo-
nes”. 12 

 
Tradicionalistas: “Los tradicionalistas se ali-

mentan de aquello que normalmente denominamos 

las dimensiones históricas de la fe: ritos, símbolos, 
sacramentos y sacrificios. Estos cristianos tienen la 
tendencia a una vida de fe disciplinada. Puede que al-
gunos de ellos sean considerados legalistas al definir 
su fe en términos de la conducta. Por lo general, dis-
frutan de asistir regularmente a los servicios de la igle-
sia, diezmar, guardar el día de reposo, etc.”. 13 

 
Ascetas: “Todo lo que los ascetas quieren es que 

los dejen orar a solas. Ellos pueden prescindir de la 
liturgia, de los asuntos religiosos y del mundanal ruido 
… Los ascetas viven una existencia fundamentalmente 
interna. Incluso siendo parte de un grupo de personas 
parecen aislados de los demás. Generalmente intros-
pectivos, a veces al punto de convertirse en un proble-
ma, ellos se sienten incómodos en cualquier ambiente 
que no los deje “oír el silencio”. 14 

 
Activistas: “Los activistas sirven a un Dios de jus-

ticia … Los activistas adoptan causas sociales o evan-
gelísticas, ellos encuentran su hogar en el rudo y anár-
quico mundo de la confrontación”. 15 

 
 
 
Caritativos: “Los caritativos sirven a Dios sirvien-

do a los demás … A estos cristianos les puede parecer 
egoísta la vida devocional de los místicos y entusias-
tas. La atención de los necesitados que a muchos de 
nosotros podría dejar exhaustos, a ellos les renueva las 
energías”. 16 

 
Entusiastas: “La emoción y el misterio de la ado-

ración son el sustento espiritual de los entusiastas … 
Estos cristianos son quienes dirigen las barras de Dios 
y la vida cristiana. ¡Dejen que aplaudan, que griten 
‘Amén’ y que dancen con entusiasmo … Algo falta si 
sus corazones no son movidos y no experimentan el 
poder de Dios. No les interesa conocer los conceptos, 
sino vivirlos, sentirlos y ser impulsados por ellos”. 17 

 
Contemplativos: “Los contemplativos hablan de 

Dios como su amado, y en su percepción de Él predo-
minan las imágenes del Padre amoroso y el novio … 
Su enfoque no está necesariamente en servir a Dios, 
hacer su voluntad, lograr grandes cosas en Su nombre, 
o incluso obedecerle. Estos cristianos buscan más bien 
amar a Dios con el amor más puro, profundo y com-
pleto que se pueda tener”. 18 
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Intelectuales: “Los intelectuales pueden ser es-
cépticos o cristianos comprometidos, pero en ambos 
casos, les gusta estudiar (eventualmente argumentar 
en favor o en contra) doctrinas como el calvinismo, 
el bautismo de infantes, la ordenación de la mujer y 
la predestinación. Estos cristianos viven en un mun-
do de conceptos”. 19 

 
Como una forma de evitar que viéndonos en al-

guno de estos temperamentos justifiquemos conti-
nuar con nuestras vidas tal como la llevamos, Tho-
mas explica que es importante entender los demás 
temperamentos, incluso va más allá y dice “todos 
podemos aprender mucho de la forma en que los de-
más son alimentados por Dios, se acercan y aman a 
Dios”.20 Thomas dice además, “Si tiene algún ma-
lestar espiritual, puede que todo lo que necesite es un 
cambio en su dieta espiritual”.21 Al igual que Mulho-
lland, Thomas señala los peligros de ser desequili-
brados en la forma de acercarnos a Dios. Necesita-
mos desarrollar nuestro temperamento espiritual, re-
visando incluso aquellos aspectos que desde nuestro 
punto de vista no tenemos. Pueden existir aspectos 
subdesarrollados que estén impidiendo que alcance-
mos una mejor sintonía con Dios. 

 
Por supuesto, hay otros libros que pueden ayu-

darnos a entender estos tipos, temperamentos y sen-
deros espirituales. Goldsmith22 escribió un libro en 
donde explora las aplicaciones espirituales del traba-
jo de Myers-Briggs. De la misma manera, Keating23 
escribió un libro en el que habla de las aplicaciones 
de Myers-Briggs a nuestra espiritualidad. El suyo es 
un intento por “armonizar espiritualidad y personali-
dad”, a fin de ayudarnos a superar el hambre espiri-
tual que muchos sentimos por causa de la falta de 
“alimento” espiritual adecuado. Según Keating, sin 
la dieta correcta y adecuada correspondencia entre 
personalidad y espiritualidad, continuaremos siendo 
“enanos espirituales”. 

 
Un trabajo más amplio es el de Kise, Stark y 

Hirsh,24 en donde también se ayuda al lector a des-
cubrir sus talentos, dones espirituales, pasiones y va-
lores a través de narraciones, inventarios, test de au-
toevaluación y otros ejercicios fáciles. Hirsch ha si-
do un escritor prolífico. Otros dos importantes libros 
suyos son Soul Types: Finding the Spiritual Path 
that is Right for You [Tipos de Alma: La Búsque-
da de la Senda Espiritual Adecuada] 25 y Looking 

at Type and Spirituality [La consideración del Tipo 
y la Espiritualidad]. 26 

 
Muchos autores sostienen que nuestro tipo de per-

sonalidad influye incluso en la forma en que oramos.27 
Bryant escribió un libro acerca de cómo las personas 
de los diferentes tipos de personalidad plantean la ora-
ción, titulado Prayer and Different Types of People 
[La Oración y los Diferentes Tipos de Personas]. Mi-
chael y Norrisey28 publicaron recientemente un libro 
llamado Prayer and Temperament: Different Prayer 
Forms for Different Personality Types [Oración y 
Temperamento: Las Distintas Formas de Oración para 
los Distintos Tipos de Personalidad]. Otro libro que 
podría ayudar es Pray your Way: Your Personality 
and God [Ora a tu Manera: Tu personalidad y Dios], 
escrito por Bruce Duncan. 29 Muchos de los libros que 
acabamos de mencionar, están disponibles en http://
www.capt.org 

 
Sabemos también que nuestra personalidad puede 

afectar la forma en que adoramos. Veamos por un mo-
mento nuevamente lo que dice Myers-Briggs. Aque-
llos que tienen una capacidad intelectual más desarro-
llada, probablemente se acomoden mejor en una igle-
sia que pone el énfasis en la predicación de la Palabra 
y las enseñanzas doctrinales. Por otra parte, los más 
emotivos, probablemente se sentirán mejor en un ser-
vicio espontáneo, animoso, festivo, en donde se levan-
ten las manos y se oiga “¡Amén!” por todos lados.  

 
Los introvertidos se encontrarán a solaz en la so-

lemnidad de un servicio litúrgico, en una adoración 
contemplativa, en momentos de silencio para la refle-
xión. Los extrovertidos buscarán a otros para adorar, 
ellos van a preferir estar en grupo participando en un 
culto expresivo, dispuestos a orar en voz alta, tomán-
dose de las manos en el servicio. Los sensoriales anhe-
lan una experiencia de adoración que abarque los cin-
co sentidos. Ellos quieren una experiencia palpable, 
olfateable, visible, audible, quieren “saborear” la pre-
sencia de Dios. Tal vez esto constituya una simplifica-
ción, pero nos da una idea del importante rol que juega 
nuestro tipo de personalidad en nuestra preferencia por 
un determinado estilo de adoración. También da cuen-
ta de cómo lo que es adecuado para mí, puede que no 
sirva a otro. Tal vez Thomas30 lo explica mejor cuando 
escribe: 

Desafortunadamente, algunos cristianos tienen 
la tendencia a cuestionar la legitimidad de cual-
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quier experiencia que no sea de particular interés 
para ellos. 

 
En lugar de decir, “esto no es para mí”, dicen, 

“esto no debe ser para nadie”. 
 
Esto no es distinto de la actitud que tuvo en 

cierta ocasión mi hija Alison en sus clases en ca-
sa, cuando al lidiar con un problema de matemá-
ticas que su madre le había asignado se lamentó, 
“¡esto es muy difícil, no es justo! ¡De hecho, es-
toy segura de que es antibíblico!” 

 
Por supuesto que, en lo relativo a las mate-

máticas no hay nada “antibíblico”, pero este mis-
mo ataque es el que usualmente utilizamos al 
cuestionar las experiencias que tienen otros cris-
tianos, especialmente aquellas experiencias que 
nos parecen “raras”. Me refiero a prácticas 
“teológicamente neutras”. Por ejemplo, a una 
mujer le puede parecer que el incienso le ayuda a 
orar, mientras otra puede pensar que usar incien-
so es algo definitivamente extraño. Ellas pueden 
ponerse de acuerdo y no estar de acuerdo, sin 
crear con ello un problema teológico respecto de 
algo que es una preferencia doctrinalmente neu-
tra en cuanto a la adoración. 

 
Dios nos ha dado diferentes personalidades 

y temperamentos. Es absolutamente natural que 
estas preferencias se vean reflejadas en nuestra 
adoración. 

 
Existe el espacio para que cada uno de nosotros 

exprese su adoración a Dios siguiendo las caracterís-
ticas con que Él nos hizo. Es así como Thomas es-
cribe, “Toda verdadera senda espiritual tiene a Cristo 
en su centro, pero estando en Cristo hay muchas for-
mas de expresar la fe”. 31 El venerable pastor 
Abraham Kuyper escribió, “Dios se nos presenta en 
diferentes formas, Él conoce las necesidades de cada 
período de nuestra vida y las satisface. Aquellos que 
tratan de definir una forma única de acercarse a Dios, 
haciendo que una forma se convierta en la forma, no 
solo pierden de vista nuestras diferencias individua-
les, sino que limitan las manos de Dios. Los intentos 
por universalizar la experiencia cristiana no solo es-
tán destinados al fracaso, sino que sencillamente 
constituyen pecado … Al igual que el sol en los cie-
los, El Hijo de Dios, trabaja a su modo y en una for-

ma particular en el alma de cada uno de los que atrae a 
Dios”. 32 

 
Debido a nuestros diferentes temperamentos, si de 

las disciplinas espirituales se trata, una sola talla NO 
acomoda a todos. “Debemos resistir la tentación de 
abordar las disciplinas espirituales cortando todo con 
la misma tijera o ajustándonos a las experiencias de 
otros. Para algunos líderes resulta fácil ayunar, en tanto a 
otros les parece tranquilizador y reconfortador el retiro; otros 
encuentran lo suyo atendiendo las necesidades mate-
riales de los demás. Las disciplinas espirituales nos 
ofrecen una diversidad de caminos para ensanchar el 
horizonte de nuestra vida espiritual e intensificar nues-
tra experiencia de la gracia de Dios. Aun cuando las 
disciplinas requieren el ejercicio regular de actividades 
que no necesariamente serán fáciles o cómodas, no 
tenemos por qué caminar todos por la misma senda ni 
hacerlo del mismo modo”.33 Existe un interesante tra-
bajo que toca el tema de la interrelación entre la perso-
nalidad y el camino espiritual. En An Ordinary Day 
with Jesús [Un Día Ordinario con Jesús], Ortberg y 
Barton34 presentan una herramienta evaluadora de 
opción espiritual que puede resultar de mucha utilidad. 

 
En resumen, Dios ha dado a cada uno de nosotros 

un tipo de personalidad que se refleja en nuestro tem-
peramento espiritual. “No todos recorren el mismo 
camino” (Teresa de Ávila);35 “Dios lleva a cada cual 
por diferentes vías” (Juan de la Cruz).36 Este tempe-
ramento espiritual se ve reflejado en nuestras preferen-
cias espirituales cuando aterrizamos al campo de las 
disciplinas, en la forma que escogemos para acercar-
nos a Dios, para adorar y para orar. No neguemos 
quiénes somos en la presencia de Dios. Cada uno de 
nosotros es un ser único al que Él conoce por su nom-
bre. Adorémosle y crezcamos en Él, seamos formados 
en Él, en Espíritu y en verdad, de acuerdo con la forma 
en que Él nos creó. 
 
Biografía:                                    
____________________ 
1Keirsey, D. y M. Bates (1984). Please Understand Me: Cha-
racter and Temperament Types. [Por Favor Compréndame: 
Tipos de Carácter y Temperamento] Del Mar CA, Promet-
heus Nemesis Books. 
2Vea http://keirsey.com/pumII.html 
3LaHaye, T. (1986). Temperamentos transformados. Miami, 
Editorial Unilit. 
4Smalley, Gary and Trent, John (1992). The Treasure Tree. 
[El Árbol del Tesoro] Nashville: Thomas Nelson Inc. 
5Mulholland, M. R. Invitation to a Journey, capítulos 5–7 
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6Thomas, G. Sacred Pathways, todo el libro. 
7Mulholland, M. R., Invitation, p. 58. 
8Thomas, G., Sacred Pathways, p. 21. 
9Thomas, G., Sacred Pathways, pp. 21–22 
10Thomas, G., Sacred Pathways, p. 22. 
11Thomas, G., Sacred Pathways, p. 36. 
12Thomas, G., Sacred Pathways, p. 23. 
13Thomas, G., Sacred Pathways, p. 24. 
14Thomas, G., Sacred Pathways, p. 25. 
15Thomas, G., Sacred Pathways, p. 26. 
16Thomas, G., Sacred Pathways, p. 27. 
17Thomas, G., Sacred Pathways, p. 28. 
18Thomas, G., Sacred Pathways, p. 28. 
19Thomas, G., Sacred Pathways, p. 29. 
20Thomas, G., Sacred Pathways, p. 30. 
21Thomas, G., Sacred Pathways, p. 30. 
22Goldsmith, M. (1997). Knowing Me Knowing God: Explor-
ing Your Spirituality with Myers-Briggs. [Conocerme Cono-
ciendo a Dios: Explorando tu Espiritualidad con Myers-
Briggs]. Nashville, Abingdon Press. 
23Keating, C. (1987). Who We are in How We Pray [Quiénes 
Somos a Través de Cómo Oramos]. Mystic, CT, Twenty-
third Publications. 
24Kise, J., D. Stark, et al. (1996). Life Keys [Claves de Vida]. 
Minneapolis, Bethany House Publishers 
25Hirsh, S. (1998). Soul Types: Finding the Spiritual Path 
that is Right for You. [Tipos de Alma: La Búsqueda de la 
Senda Espiritual Adecuada] New York, Hyperion. 
26Hirsh, S. and J. Kise (1997). Looking at Type and Spiritual-
ity. [La consideración del Tipo y la Espiritualidad] Gaines-
ville FL, Centro de Aplicación de los tipos sicólogicos. 
27Bryant, C. (1983). Prayer and Different Types of People [La 
Oración y los Diferentes Tipos de Personas] 
28Michael, C. and M. Norrissey (1991). Prayer and Tempera-
ment [Oración y Temperamento]. Charlottesville VA, The 
Open Door, Inc. 
29Duncan, B. (1993). Pray your Way: Your Personality and 
God [Ora a tu Manera: Tu personalidad y Dios]. Minneap-
olis, Bethany House Publishers. 
30Thomas, G., Sacred Pathways, (pp. 20–21, itálicas mías). 
31Thomas, G., Sacred Pathways, (p. 221). 
32Kuyper, A. Near Unto God, p. 193. 
33Herrington, The Leader’s Journey, p. 140 
34Ortberg, J. y R. H. Barton (2001). An Ordinary Day with 
Jesus: Experiencing the Reality of God in Your Everyday Life 
[Un día Ordinario con Jesús: Experimentando la Realidad 
de Dios en tu Vida Diaria]. Grand Rapids, Zondervan., pp. 
66–90 
35Way of Perfection [Camino a la perfección], p. 242. 
36Living Flame of Love [La llama viva del amor], p. 359. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

CORAM DEO  
(Ante la cara de Dios) 

 
     No al conformismo 

(Continuación de la última edición) 
 

Semejantes a Cristo 
 

Algunos ejemplos del Nuevo Testamento 
 
Debemos ser como Cristo en su encarnación 
 
     Algunos quizás retrocedan de inmediato llenos de 
horror ante semejante idea. Tal vez usted diga: ‘La 
encarnación fue un acontecimiento totalmente único, 
que no puede ser imitado’. 
 

La respuesta es ‘sí y no’. Es ‘sí’ en el sentido de 
que el Hijo de Dios tomó sobre sí nuestra humanidad 
en Jesús de Nazaret, una vez y para siempre y sin posi-
bilidad de repetición, pero es ‘no’ en el sentido de que 
somos llamados a seguir el ejemplo de su enorme hu-
mildad. Pablo pudo escribir en Filipenses 2:5–8: 

La actitud de ustedes debe ser 
como la de Cristo Jesús, 
quien, siendo por naturaleza Dios, 
no consideró el ser igual a Dios 
como algo a qué aferrarse. 
Por el contrario, se rebajó voluntariamente, 
tomando la naturaleza de siervo 
y haciéndose semejante a los seres humanos. 
Y al manifestarse como hombre, 
se humilló a sí mismo 
y se hizo obediente hasta la muerte, 
¡y muerte de cruz! 

 

Debemos ser como Cristo en su actitud de 
servicio 
 
     Pasamos ahora de su encarnación a su vida entrega-
da al servicio. Vayamos juntos al aposento alto donde 
pasó la última noche con sus discípulos. Durante la 
cena se quitó el manto, se ciñó una toalla en la cintura, 
llenó un recipiente y lavó los pies de sus discípulos. 
Cuando terminó, volvió a su lugar y dijo: ‘Pues si yo, 
el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, tam-
bién ustedes deben lavarse los pies los unos a los 
otros. Les he puesto el ejemplo, para que hagan lo 
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mismo que yo he hecho con ustedes’ (Juan 13:14–
15). 
 

Algunos cristianos toman el mandato de Jesús en 
forma literal y en algunas ocasiones practican la ce-
remonia del lavamiento de pies cuando celebran la 
Cena del Señor. Quizás tienen razón. Pero la mayoría 
hace una transposición cultural del mandato. Es de-
cir, así como Jesús realizó lo que en su cultura era el 
trabajo de un esclavo, nosotros también debemos es-
tar dispuestos a realizar en nuestro contexto cultural 
cualquier tarea, y a no considerarla servil ni degra-
dante. 

 

Debemos ser como Cristo en su amor 
 
     Como escribió Pablo: ‘Lleven una vida de amor, así como 
Cristo nos amó y se entregó por nosotros como 
ofrenda y sacrificio fragante para Dios’ (Efesios 
5:2). Llevar ‘una vida de amor’ es un mandamiento 
que indica que toda nuestra conducta debería estar 
caracterizada por el amor, pero ‘se entregó por noso-
tros’ es una clara referencia a la cruz. Pablo nos está 
comprometiendo a ser como Cristo en su muerte; nos 
alienta a amar con el amor del calvario. 
 

¿Se da cuenta? Pablo nos anima a ser como el 
Cristo de la encarnación, el Cristo del lavamiento de 
pies, y el Cristo de la cruz. 

 
Estos sucesos en la vida de Cristo muestran con 

claridad lo que significa parecernos a Cristo en la 
práctica. Por ejemplo, en ese mismo capítulo Pablo 
ordena a los esposos a amar a sus esposas como 
Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella 
(Efesios 5:25). 

 

Debemos ser como Cristo en su paciente 
resistencia 
 
     En el próximo ejemplo consideraremos la enseñanza de Pe-
dro, no de Pablo. Cada uno de los capítulos de la pri-
mera carta de Pedro contiene una alusión al sufri-
miento en nombre de Cristo, ya que el trasfondo de 
la carta es el comienzo de la persecución. 
 

En particular en el capítulo 2, Pedro exhorta a 
los esclavos cristianos a soportar cuando los casti-
guen injustamente, y a no devolver mal por mal (1 
Pedro 2:18). Hemos sido llamados a conducirnos de 
esta manera porque Cristo también sufrió, y nos dejó 

un ejemplo para que siguiéramos en sus pasos (1 Pe-
dro 2:21). 

 
Este llamado a la semejanza de Cristo cuando su-

frimos injustamente puede llegar a ser cada vez más 
relevante a medida que en la actualidad aumenta la 
persecución en muchos contextos culturales. 

 

Debemos ser como Cristo en su misión 
 
     Después de haber considerado la enseñanza de Pa-
blo y de Pedro, llegamos ahora a las instrucciones de 
Jesús tal como las registró Juan (Juan 17:18; Juan 
20:21). 
 

Al orar, Jesús dijo a su Padre: ‘Como tú me en-
viaste al mundo, yo los envío también al mundo’; y 
al comisionar a sus discípulos, dijo: ‘Como el Padre 
me envió a mí, así yo los envío a ustedes’. Estas pa-
labras tienen un significado inmenso. 

 
 
Estas palabras no son solamente una versión de la 

Gran Comisión registrada por Juan en su Evangelio; 
también son una indicación de que la misión de los 
discípulos en el mundo debía semejarse a la de Cristo. 
¿En qué sentido? Las palabras clave son ‘yo los envío 
también al mundo’. Es decir, así como Cristo tuvo 
que entrar en nuestro mundo, nosotros debemos entrar 
en los mundos de otras personas. 

 
Esto fue explicado de manera elocuente por el ar-

zobispo Michael Ramsay, cuando dijo: 
Declaramos y recomendamos la fe solo en la medi-

da 
en que nos ponemos a nosotros mismos en las 
dudas de los que dudan, en las preguntas de quie-

nes 
preguntan, y en la soledad de los que han perdido 

el 
rumbo. 

 
     Esta actitud de entrar en el mundo de las otras per-
sonas es exactamente a lo que nos referimos por mi-
sión encarnada, y toda misión auténtica es una misión 
encarnada. Debemos ser como Cristo en su misión. 
 

Estas son, quizás, las cinco principales formas en 
que debemos ser semejantes a Cristo: debemos ser co-
mo él en su encarnación, en su servicio, en su amor, en 
su resistencia, y en su misión. 
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